
Una nueva actividad se ha unido a 
las habituales del veraneo maran- 
chonero: LA PETANCA. 

Había construido el Ayunta- 
miento unos campos de petanca 
en la alameda aparentemente, al 
menos para mí, sin objetivo claro; 
desconocía yo la afición que ense- 
guida surgió hacia este deporte 
aparentemente inusual en nuestro 
pueblo. 

Rápidamente empezaron a 
organizarse partidos entre gente 
que conocía este juego por practi- 
carlo en su zona de residencia ha- 
bitual y tenían el equipo adecuado 
y como el reglamento es sencillo, 
pronto nos sumamos otros mu- 
chos que no teníamos ni idea de 
qué iba. 

Tiene la ventaja este deporte 
de que pueden jugar sin problema 
hombres y mujeres, así que no era 
raro encontrarse con varios matri- 
monios que compartían cancha en 
el mismo o en distinto equipo y se 
jugaron muchos partidos, todos 
con un buen componente de entu- 
siasmo y afición. 

La directiva de La Migaña, en 
vista del éxito con que este juego 
había calado en mucha gente or- 
ganizó un campeonato al que se 
apuntaron varios equipos y se de- 
sarrolló con gran deportividad y en- 
tusiasmo habiendo momentos de 
verdadera emoción con frecuente 
utilización de la cinta métrica para 
dilucidar algunas jugadas. 

Los premios consistieron en lo- 
tes de vino para los campeones y 
los subcampeones y una vez clau- 
surado el torneo y dado que algu- 
nas de las participantes prepararon 
un magnífico y abundante almuer- 

LA PETANCA 

zo, los participantes y espectado- 
res dieron cuenta de él junto con el 
vino que los ganadores cedieron 
de buen grado y con el que se regó 
generosamente el ágape. 

A los pocos días se organizó 
otro campeonato al margen de la 
Asociación que también tuvo bas- 

tante éxito y hubo trofeos de co- 
pas aportadas por un participante 
particular. 

Esperamos que siga la afición 
y podamos seguir disfrutando 
otros veranos de este entretenido 
deporte. 
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